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Las Olimpiadas del Pingüino 
Feroz 
Érase una vez, en la fría y nevada tierra de la 
Antártida, dos pingüinos llamados Pablo y Polly que se 
preparaban para competir en las Olimpiadas de los 
Pingüinos. Las Olimpiadas de los Pingüinos eran un 
prestigioso acontecimiento al que acudían pingüinos de 
toda la Antártida para competir en diversos deportes de 
invierno.

Pablo y Polly eran fieros competidores y llevaban 
muchos meses entrenándose para las Olimpiadas. Ambos 
estaban decididos a ganar y no se caían muy bien. De 
hecho, casi llegan a las manos en varias ocasiones 
mientras entrenaban.

Por fin llegó el día de las Olimpiadas de los Pingüinos, y 
Pablo y Polly estaban listos para competir. Ambos 
desfilaron en la ceremonia de apertura con la cabeza 
bien alta, decididos a ganar.

La primera prueba de las Olimpiadas de los Pingüinos 
eran los saltos de trampolín. Pablo y Polly se lanzaron al 
hielo y se prepararon para zambullirse en el agua 
helada. Ambos parecían intrépidos mientras saltaban al 
agua, pero sólo uno de ellos podía ganar la medalla de 
oro.

Pablo fue el primero en lanzarse y realizó un salto 
perfecto, por lo que obtuvo una alta puntuación de los 



jueces. Polly fue la siguiente, y también realizó un 
bonito salto, pero no obtuvo la misma puntuación que 
Pablo. Al final, Pablo se lleva la medalla de oro.

La siguiente prueba era una marcha de larga distancia 
por el hielo. Era una prueba agotadora, en la que sólo 
podían ganar los pingüinos más fuertes. Pablo y Polly 
entrenaron duro para esta prueba y estaban decididos a 
ganar la medalla de oro.

Mientras marchaban por el hielo, podían sentir el frío 
viento soplando contra sus plumas. Se esforzaban cada 
vez más, decididos a superar al otro pingüino. Al final, 
Polly ganó la medalla de oro de la marcha de larga 
distancia.

La siguiente prueba consistió en engrasar las plumas. Se 
trata de una prueba muy importante para los pingüinos, 
porque engrasarse las plumas les ayuda a mantenerse 
calientes en el frío glacial. Pablo y Polly se tomaron su 
tiempo para engrasar cuidadosamente sus plumas, 
asegurándose de cubrir cada centímetro de sus cuerpos.

Al final, fue Polly quien ganó la medalla de oro por 
engrasar mejor sus plumas. Pablo estaba decepcionado, 
pero sabía que aún tenía una oportunidad de ganar la 
medalla de oro en la prueba final: el trineo.

El trineo era una prueba rápida y emocionante, y era la 
prueba final de las Olimpiadas de los Pingüinos. Pablo y 
Polly se tumbaron boca abajo y se deslizaron por la 
pendiente. 

Mientras bajaban, oían los gritos de ánimo de los demás 
pingüinos. Cada vez se esforzaban más, decididos a 



ganar la medalla de oro. Al final, Pablo ganó la medalla 
de oro de trineo.

Pablo y Polly estaban agotados después de las 
Olimpiadas de los Pingüinos, pero también muy 
contentos. Habían competido ferozmente entre ellos, 
pero también se habían ayudado mutuamente a ser 
mejores pingüinos.

Uno de los pingüinos más viejos y sabios vio esto y vino 
a hablar con ellos. Les dijo que, 
aunque no se caían muy bien, 
en realidad eran muy 
parecidos. Les dijo que ambos 
tenían la misma determinación 
y el mismo afán de superación, 
y que eso era lo que los hacía 
tan fieros competidores.

Esto hizo que Pablo y Polly se 
dieran cuenta de que podían 
competir ferozmente en los 
deportes, pero seguir siendo amigos y respetarse. Ambos 
se estrecharon las aletas y acordaron ser amigos a 
partir de entonces.



